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¿Quién no ha soñado alguna vez con las inmensas
estepas de Mongolia, con los desiertos sin límite de la
península arábica, con los paisajes africanos recorta-
dos por la figura aristócrata de un nómada, destilan-
do la nobleza propia de un alma próxima a la tierra
que no ha sido corrompida por las costumbres urba-
nas? El nómada, consciente de la unidad esencial de
las fuerzas de la naturaleza y las potencias del alma,
posee un conocimiento que no se puede adquirir de
ninguna otra manera. Y los nómadas que se saben
dotados de ese conocimiento tienen derecho a trasmi-
tirlo, tienen derecho a poner su propio juicio junto al
juicio de los que deciden sobre sus vidas.

El ““EEnnccuueennttrroo MMuunnddiiaall ddee PPaassttoorreess NNóómmaaddaass yy
TTrraasshhuummaanntteess”” se celebró para poder ejercer esta
trasmisión de su sabiduría ante un primer mundo que

ha olvidado las leyes de la Naturaleza bajo las que ellos
viven con inteligencia. Gracias a la organización de las
ONG “Trashumancia y Naturaleza” y “RedPastor”, con
apoyo de Naciones Unidas, del Gobierno español y de
otros organismos públicos, se reunieron del 8 al 15 de
septiembre en la localidad segoviana de la Granja de
San Ildefonso, 150 personas de pueblos que se extien-
den por 34 países de África, Asia, Europa y América.
Los representantes de los pastores que habían acudido
dedicaron los días centrales a debatir sobre el futuro de
su modo de vida y a crear lazos de ayuda mutua elabo-
rando una red mundial que evite la desaparición de sus
tradiciones. Coincidiendo con la Conferencia de las
Partes sobre Desertificación de la ONU que se celebra-
ba en Madrid elaboraron una serie de propuestas para
los delegados, en un intento de reforzar los cambios de
enfoque que esta Conferencia de Naciones Unidas ha
dado en los últimos años respecto al papel del pastoreo
y la desertificación. En una rueda de prensa reivindica-
ron su cultura como la mejor manera de afrontar la
gestión de zonas áridas y aprovecharon la tradicional

“Al amanecer y con las primeras nieves dibujándose en el horizonte mi padre ordenó levantar el
campamento. En sólo unas horas, lo que había sido nuestro hogar durante el verano fue destejiéndose como

en un sueño, los palos centrales de la yurta, las protectoras pieles de yak, la vieja estufa donde mamá
cocinaba fue encontrando su lugar preciso en las carretas de nuestros fieles bueyes. El rebaño de ovejas nos

precedía. La ultima vez que me giré el espacio majestuoso de la estepa había recobrado su silencio total, ni un
signo, ni una huella de nuestro paso dibujaba la memoria del campamento alegre de verano. Viajaríamos una

semana hacia los pastos cálidos del Sur y en nuestro camino las estrellas marcarían de nuevo el mismo
rumbo que señalaron a nuestros ancestros. Un año más continuábamos viviendo en un viaje perpetuo por las

entrañas y los ciclos de la naturaleza.” (Crónicas nómadas)

A la izquierda, pastor en las montañas Fagaras, en los Cárpatos, Rumanía.
Arriba, una yurta en Kirguistán.

Nómadas: 
el arte de no dejar huella



entrada en Madrid del rebaño de ovejas, que reivindica
las vías pecuarias, para manifestar su papel histórico
como guardianes de la biodiversidad.

nn EEll tteessoorroo ddee uunnaa ccuullttuurraa tteejjiiddaa ddee nnaattuurraalleezzaa
Los pueblos pastores constituyen la cultura más anti-
gua del mundo, con más de 10.000 años de experiencia
en el manejo de los territorios donde habitan. Son
depositarios de conocimientos y recursos genéticos
valiosísimos para el futuro de la Humanidad. Lejos de
ser una actividad marginal, el nomadismo es practica-

do por porcenta-
jes significativos
de población en
países como
Mongolia (40%
de la población),
Tíbet (24%),
Kenia (15%) o
Etiopía (10%). La

producción de pastoreo extensiva se
desarrolla en cerca del 25 por cien-
to de las tierras del mundo, desde
las tierras secas de África (66% del
total del área del continente) y de la
península arábica a las tierras altas
de Asia y América Latina. La pro-
ducción de pastoreo proporciona el
10 por ciento de la producción mun-
dial de carne y sustenta alrededor
de 200 millones de hogares de pas-

tores y mil millones de cabezas de ganado camélido,
vacuno y ganado menor (FAO, 2001). En muchas áreas
del mundo el pastoreo representa la estrategia de vida
más importante de un creciente número de hogares. 

La mayor parte de esta población habita en comar-
cas frágiles y marginales, que no admiten la intensifi-
cación ni el cultivo, enfrentándose a suelos pobres o
desérticos, a lluvias irregulares y a las temperaturas
más extremas de la Tierra. Los pastores tienen mucho
que decir en el manejo de estas tierras pobres; en la
gestión de los montes para prevenir
grandes incendios y en la adaptación
al cambio climático ante el aumento
de las zonas áridas del Planeta. Los
nómadas quieren hacerse oír para
eliminar obstáculos a su actividad,
acarreados por políticas de des-
arrollo copiadas de Occidente.
Viajé a Segovia para escuchar sus
voces y este es un pequeño resu-

men de una gran historia que se
inició cuando Caín símbolo del
sedentarismo mató a Abel, símbolo
del nomadismo.

Mi primer contacto fue con
MMoosssseess NNddiiyyaaiinnee, Director del
“Indigenous Heartland Organisation
(IHO)”, y representante de los Massai
del Ngorongoro Conservation Area,
Tanzania. Mientras miraba al hori-
zonte con una serenidad que sólo el
contacto con la naturaleza provee
me contaba: “Los nómadas no pue-
den participar en la planificación e
implantación de las decisiones que
les afectan. De eso se encargan per-
sonas formadas en la universidad,
que se consideran aptas para este
trabajo por sus conocimientos cien-
tíficos y planifican el futuro de los
pueblos indígenas, que pasan a ser
un mero objeto pasivo de estas polí-
ticas. No se reconoce la sabiduría de
los indígenas, cuando son los res-
ponsables de la belleza del paisaje. La naturaleza no
puede entenderse sin animales. La gente ha tratado
muy mal a la fauna. En las zonas que han abandonado
los pastores y los indígenas, los animales se han ido con
ellos. Son unos aliados naturales del medio ambiente.”

Mosees habla de una manera tan pausada que las
palabras alcanzan al corazón, por una extraña alquimia
el lugar que nos acoge se convierte en las llanuras de
Tanzania, y las ovejas que campean alrededor de nos-
otros parecen Africanas. Occidente desaparece por
unos momento mágicos, mientras continua diciéndo-
me: “El pastoreo está desacreditado desde hace mucho

tiempo. Es un modo de vida mal visto. Estas políti-
cas se están traduciendo en leyes
que restringen o prohíben el uso de
las tierras por parte de los pastores.
Llegan grandes inversores con
muchísimo dinero, que nos echan de
las tierras y las convierten en cotos de
caza. Antes, las tierras eran de propie-

dad colectiva. Podíamos trasladarnos libremente de un
pasto a otro. En cambio, ahora, con la privatización de la
tierra, se instalan vallas y no podemos trasladar libre-
mente el ganado. No podemos vivir como nos gustaría.”

Escuchándole, una siente que es imprescindible
mantener los usos y costumbres tradicionales de estos
ganaderos, pues todos los esfuerzos realizados durante
las últimas décadas para “mejorar y modernizar” sus
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El nómada, consciente de
la unidad esencial de las
fuerzas de la naturaleza 
y las potencias del alma,
posee una superioridad

que no se puede adquirir
de ninguna otra manera.
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Pastor en kereyu, Etiopía. Pastor Massai en Kenia.



condiciones de vida han terminado generalmente en fra-
casos estrepitosos, tanto desde el punto de vista econó-
mico y social como ecológico. Un elegante jordano cuya
vestimenta tradicional le hace parecer un jeque árabe,
señor de los silencios del desierto, se acerca con una
hermosa sonrisa en sus labios. Su nombre es KKhhaalliidd
KKhhaawwaallddeehh viene de Jordania y se suma a este coro de
voces primordiales: “Los políticos creen tener solucio-
nes mágicas para nosotros, soluciones que van a poner
fin de nuestros problemas y este es uno de los asuntos
claves que queremos resaltar en este encuentro y es el
hecho de que los políticos en nuestro país planean por
nosotros y no nos dan lugar a consulta no se escuchan
nuestras voces.”

La fuerza con la que hablan trasmite una necesidad
de amplificar su voz, me siento privilegiada por poder
estar junto a ellos con una grabadora tendida, reco-
giendo el sabor de sus palabras teñidas de sabana, de
vuelos de águilas sobre el Kilimanjaro, de halcones al
atardecer del desierto, de leones enfrascados en com-
bate por el ganado. Son héroes anónimos, hombres y
mujeres valientes venidos de otro mundo, el mundo de
la naturaleza virgen. Mientras me dejo llevar por la evo-
cación de contemplar tal diversidad de seres unidos
por un mismo amor a la naturaleza me vienen las pala-
bras de un líder de un pueblo nómada de Irán, UUnnccllee
SSaaaayyyyaadd, pronunciadas en el Congreso Mundial de
Parques Naturales de 2003, Durban: “Compartíamos
nuestro paisaje con animales, ciervos y gacelas, cabras
y ovejas montesas, leones, leopardos y guepardos,
caracales, zorros, chacales, lobos y pájaros migrato-
rios. Nosotros contábamos la historia de estos anima-
les en nuestros cuentos y en las canciones y nuestra
migración durante siglos se ha conocido como un
momento de celebración, aprendizaje y renovación
espiritual. Nosotros, los pastores, siempre hemos con-
siderado a nuestra tierra como lo que ustedes llamarí-
an un “área protegida”. Siempre hemos adoptado la
“conservación” no sólo como actividad profesional sino
también como parte del deber y orgullo íntimo de cada
miembro de nuestras tribus y está en el centro de
nuestro medio de vida porque nuestra supervivencia
depende de eso.”

Hoy también ha acudido a este
encuentro a continuar luchando por
lo que cree, le busco atraída por la
poética de sus palabras y le encuen-
tro sentado con la dignidad de ser jefe tribal y miembro
de un consejo de Ancianos. Le pregunto si cree que uno
de los problemas de la crisis medioambiental global es
porque en Occidente hemos olvidado que la naturaleza
es algo sagrado por esencial y me contesta: “Creo que es
una visión europea de la modernidad y del desarrollo,
pero en mi país también hay gente con estas mismas
ideas. Nacemos de la naturaleza. Es la esencia de nues-
tra cultura. Por ello no nos podemos separar de la natu-
raleza no la consideramos como algo ajeno. Tenemos
que sobrevivir manteniéndonos unidos. Es sagrada por-
que forma parte de nosotros.”

nn AAnnáálliissiiss ddee llaa pprroobblleemmááttiiccaa,, mmuunnddoo mmooddeerrnnoo 
vveerrssuuss mmuunnddoo ttrraaddiicciioonnaall
Me dejo llevar por las imágenes que transitan de una
lado a otro de la Granja Escuela y cuando veo una buena
mirada con algo que decir me paro y empiezo a pregun-
tar cuales son los problemas principales a los que se
enfrentan. Pregunta tras pregunta, respuesta tras res-
puesta ya sea en chino, mongol, tibetano o navajo com-
pruebo que de la India a la Patagonia pasando por
España los problemas son básicamente los mismos,
Occidente va tan rápido hacia su destrucción que cree
que su auto suicidio es la única manera de vivir en este
amable planeta; y con una globalización glotona de
recursos invade tierras, culturas, aguas y almas.

Hablo con un pastor de Rajastán cuyo atuendo lleno
de colores es parejo a la alegría que tiene el color de su
voz. ¿Quién eres? : “Me llamo Lalji y soy de India, con-
cretamente de Gujarat, y pertenezco al clan de pastores
de los Rabaris. Para mí el problema es que la mayoría
de los gobiernos están controlados por las grandes
compañías y los grupos industriales, y los integran tec-
nócratas y burócratas. Tienen un modelo de desarrollo
distinto del nuestro. Fomentan el modelo capitalista y
no creen en el socialista, que defiende el derecho de
toda persona a la tierra, al agua de calidad, a ganarse la
vida y a decidir por sí misma.. Estas personas son las
que gobiernan actualmente en los Estados Unidos, en
India y en todo el mun-
do, incluso en los
países comunistas.
En India hay grupos
empresariales que
quieren amasar
miles de millones
de rupias. Los ricos
quieren serlo más y
más.”

Dejo la India y
su visión del ego-
ísmo humano y
me acerco a África

Los pueblos pastores
constituyen la cultura más

antigua del mundo, con
más de 10.000 años de

experiencia en el manejo
de los territorios donde

habitan.

Pastores Qashqai en Irán.
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Los viandantes de Madrid, contemplan
atónitos la explosión de diversidad étnica
de estos guardianes de la Tierra mientras

bajamos todos unidos, ovejas, bueyes,
pastores, ONG´s, periodistas por la Calle
de Alcalá con la esperanza de que tanta
belleza sirva de publicidad a su llamado.
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a través de a un pastor que lleva la indumentaria de los
massai y un hermoso penacho blanco adornando su
cabeza y le pregunto por los principales problemas del
pastoralismo en su tierra. Bajo la sombra de una enci-
na segoviana me cuenta con gravedad, orgullo de raza y
cierto sufrimiento en los ojos“Mi nombre es Nataan
Lomorukai, de Turkana, Kenia. El principal problema
de las comunidades de pastores es su marginación por
parte de los gobiernos. Las demás sociedades se apro-
vechan de nuestra ignorancia y falta de educación y de
información sobre lo que pasa en el mundo para mar-
ginarnos, y como consecuencia se nos explota. En Áfri-
ca, el poder se encuentra centralizado a escala nacio-

nal y no llega al pueblo. La población está abandonada,
como si se tratase de bestias salvajes. No existen
escuelas ni una infraestructura para abastecer de agua
a los pastores. A la vista de que varios gobiernos mar-
ginan a los pastores, la comunidad internacional debe-
ría negarles las ayudas.” Palabras que hablan verdades
que en la confortabilidad de nuestras butacas frente a
la pantalla de plasma nos resultan tan lejanas, tan aje-
nas. Tan insensible queda el alma llena de egoísmo
satisfecho, sin hambre, sin sed, con el cuerpo bien
cubierto del frío y del calor, con nuestra tecnología
autocomplaciente que quién se va acordar que en Áfri-
ca los niños se mueren en la trashumancias por falta de
agua, pues como dice Mosses “nos hemos visto obliga-
dos a abandonar nuestras tierras tradicionales y diri-
girnos a zonas más marginales, con un menor poten-
cial económico.” Los pozos son ahora para los que
cazan elefantes en glamurosos safaris.

Espero a que Mariam Fuller acabe de participar en
una improvisada danza africana en la que los massai,
altos como cipreses, saltan igual que en los documen-
tales de la dos, y las mujeres aplauden y cantan al uní-
sono. Mariam pertenece al programa de Naciones

Unidas para el desarrollo, es una mujer inteligente y
activa que representa a las cumbres de la política a las
que todos los pastores les gustaría llegar con su voz y
su reclamo. Le pregunto cuál es su visión: “Uno de los
problemas es que la percepción exterior de este tipo de
estilo de vida, la trashumancia es a menudo errónea y
siempre se espera que es una cosa que tiene fin que va
acabar en un corto periodo de tiempo, pero sin embar-
go la realidad en España es muy diferente, de hecho el
gobierno español en el año 1985 aprobó una ley que
daba legitimidad a la trashumancia, por tanto creo que
España está siguiendo el modelo correcto y debe com-
partirlo con el resto del mundo.”

Se acerca de nuevo Khalid y añade al tema de la
problemática: “Son problemas que, hasta cierto punto,
son iguales o similares a otros que se dan en otros pue-
blos y lugares del mundo; uno de ellos es que los polí-
ticos están desarrollando programas para proteger los
bosques al tiempo que están desprotegiendo a las gen-
tes que han usado estos bosques y que han vivido de
ellos durante miles de años. Estos responsables que
llamamos conservacionistas son gente que proviene de

grandes ciudades y tras estudiar
dos o tres años en la universidad
quiere proteger la naturaleza sin
tener en cuenta nuestra cultura, ni
conocer los usos que hemos dado a
la tierra. Otro de los problemas a los
que nos enfrentamos hoy en día es
el cambio climático que está
haciendo que cada vez las precipita-

ciones sean más limitadas, de esta forma los pastores
dependemos cada vez más de comida que provienen de
otras fuentes, de otros recursos importados.”

Mientras hablamos, debajo de un grupo de encinas
se ha formado un nuevo coro de voces esta vez de
Mongolia y Tíbet. Cantan ancestralmente a los poderes
teúrgicos de la naturaleza, me acercó y un joven pastor
Mongol me comenta que “otro de los problemas que
sufre nuestro pueblo es la falta de acceso a ciertos
servicios que en numerosas ocasiones obliga a las
poblaciones a emigrar a las ciudades, no tenemos
transporte y eso hace difícil sobrevivir en comunidades
como la nuestra, también tenemos una falta de acceso
a la educación.” Le pregunto¿cómo cree él que pueden
coexistir la cultura nómada y la cultura moderna? “En
la cultura nómada actual, cuando la gente tiene dinero
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Jesús Garzón: 
“Al fin y al cabo, nuestros
pastores son los indígenas

europeos, con culturas
pastoriles que se remontan

a más de 7.000 años de
antigüedad.” 

Mosses Ndiyaine: 
“Los nómadas no pueden

participar en la
planificación e

implantación de las
decisiones que les afectan.

De eso se encargan
personas formadas en la

universidad, que se
consideran aptas para este

trabajo por 
sus conocimientos

científicos...”

Rebaño por las calles de Colonia, Alemania.Pastoreo en el Parque Nacional de los Pinrineos, Francia. 



poner para hacer los seguimientos sanitarios a los ani-
males y que produce muchas bajas a las ovejas, o la
normativa para hacer una quesería que deja fuera total-
mente la posibilidad de que un pequeño productor a
escala familiar se permita una inversión del calado de la
que es necesaria para tener todo lo que te pide hoy día
sanidad.”

IIllssee KKooeehhlleerr--RRoolllleeffssoonn de la Liga para los Pueblos
Pastores y la Cría de Ganado Autóctono, con sede en
Alemania también señala que el problema de los pasto-
res es que son poco conocidos en las esferas oficiales y
gubernamentales y que la dispersión de esas personas,
que siempre se trasladan de un lado al otro individual-
mente, hace que no tengan una voz colectiva lo bastan-
te fuerte para expresar sus necesidades e inquietudes a
los políticos. Por eso son tan importantes estos foros,
estos encuentros. Crean red, sinergia y fuerza.

nn LLaa ppoossiibbiilliiddaadd ddee uunn mmaaññaannaa 
Ante tal abanico de problemas un sentimiento de des-
esperanza me va inundando y empiezo a verles como
reliquias de un pasado, siento a la modernidad, al pen-
samiento único como una apisonadora que iguala cual-
quier diferencia, cualquier diversidad. En unas decenas
de años, la diversidad del planeta será un concepto en
extinción y quizás un nuevo diluvio fruto del calenta-
miento nos borre de la faz de una tierra que no respeta-
mos. Sin embargo, al preguntarles si hay futuro sor-
prende su grado de esperanza, estas son algunas de las
respuestas:

MMoosssseess:: “Siempre hay soluciones, y sabemos lo que
habría que hacer. Conocemos el problema y queremos
resolverlo, pero nos falta la capacidad técnica y los
recursos económicos para establecer un diálogo y apli-
car soluciones, porque en África existe además el pro-
blema añadido de la pobreza.”

IInnddiioo NNaavvaajjoo:: “Tenemos que trabajar y educar tanto
a los jóvenes como a los mayores. De lo contrario, esta-
mos perdidos. Nos enfrentamos al calentamiento glo-
bal y tenemos que reconducir la situación. Muchos

dicen que no podemos volver al pasado, pero no es cier-
to. En este estilo de vida están nuestras raíces, y con él
hemos sobrevivido a épocas muy difíciles. En 1932,
mientras los Estados Unidos estaban sumidos en la
Gran Depresión, nosotros teníamos unos rebaños enor-
mes y disponíamos de agua en abundancia. Tendremos
que dominar este estilo de vida, reaprender lo que sabí-
amos antaño. Siempre explico que nuestros ancianos y
antepasados eran muy sabios y no inventaron coches ni
centrales eléctricas, porque sabían lo que conllevarían,
algo que estamos constatando actualmente con el
calentamiento glo-
bal. Hay que concien-
ciar a la gente para
que vuelva a cuidar
de la tierra y del
ganado. Nuestros
antepasados expli-
can que cada paso
que damos deja una
huella visible en la
tierra. Tenemos que

se compra motos y coches, porque son útiles para vivir
en el campo. Algunos utilizan teléfonos móviles, e
incluso ordenadores portátiles. Es posible mantener
el estilo de vida nómada tradicional con esas herra-
mientas modernas. El problema es que la sociedad
moderna está tan avanzada que es muy fácil cambiar
de modo de vida, lo que para mí es perjudicial. Pero lo
malo no son las herramientas en sí.” Me quedo un rato
más sentada acunada por las melodías de los
Himalayas y después de un rato de recreo continúo mi
pequeña trashumancia pastoreando palabras en bús-
queda de nuevas voces indígenas.

Para KKhhaaddiijjaa CCaatthheerriinnee RRaazzaavvii, del Center for
Sustainable Development (CENESTA) de Irán. “Mientras
los trashumantes fueron dueños del territorio, nunca lo
destruyeron. A partir del momento en el que el gobier-
no ha asumido la conservación y han llegado la tecnolo-
gía moderna y la industrialización, han empezado los
problemas de insostenibilidad. Luchamos por preservar
a estos trashumantes porque conocen mejor que nadie
el uso sostenible de los recursos naturales.” Junto a
ella hay una hermosa pastora iraní vestida de vivos colo-
res que desmonta en una sola frase la idea de que la
vida de pastor es terriblemente dura, “las cosas que se
hacen con amor no conllevan ningún esfuerzo”.

Busco ahora voces propias, indígenas de Europa
como dice JJeessúúss GGaarrzzóónn presidente de la asociación
“Trashumancia y Naturaleza” “Al fin y al cabo, nuestros
pastores son los indígenas europeos, con culturas pas-
toriles que se remontan a más de 7.000 años de anti-
güedad.” Encuentro a AAllbbeerrttoo VVaallllee, pastor de Asturias y
miembro de RedPastor: “El problema es el relevo gene-
racional. Los que ya somos un pocos mayores llegara
unos años en los que tendremos que dejar la profesión,
sino somos capaces de meter a la juventud y a nuestros
hijos en nuestra profesión de poco nos servirá el sacri-
fico que estamos haciendo en la actualidad y el que
están haciendo nuestros antepasados.” Y otra pastora
esta vez cántabra, MMaarriiaa ÁÁnnggeelleess BBaallvvaass nos comenta
que además, tener jóvenes formados en este oficio es
muy difícil porque hay que aprenderlo de padres a hijos
y además hay que tener vocación. 

FFeerrnnaannddoo GGaarrccííaa DDoorryy, coordinador de RedPastor,
lleva sobre su apellido una leyenda y sobre sus espaldas
el logro junto a Jesús Garzón de haber coordinado y
hecho posible este multitudinario encuentro. Le hallo
sentado sólo, bajo la sombra amiga de un alcornoque
mientras contempla ese ir y venir de “sus invitados” y
me amplia más la situación de nuestro territorio. “Se
está acosando, obstaculizando, persiguiendo y haciendo
cada vez más difícil la labor del pastor que ya es difícil
de por si. Por ejemplo con legislación sanitaria que esta
hecha a la medida de las explotaciones industriales y
por técnicos que no conocen la realidad del pastoreo,
por ejemplo el bolo gástrico que se esta obligando
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Varios han sido los logros de este
encuentro lleno de vida y diversidad, uno

fue el manifiesto firmado por 23 de las
ONG´S más importantes de conservación

de la naturaleza de España, un
documento histórico porque simboliza el

pacto entre dos sectores sociales en
ocasiones aparentemente enfrentados.

Odile Rodríguez de la Fuente sostuiene junto con una participante keniata el manifiesto
firmado por todas las ONGs participantes.

Camellos bactrianos de los Shahsevan, Irán.

Foto: www.nomadassegovia2007.org



Sentar las bases para una colaboración con la ONU
y demás organismos internacionales para la lucha con-
tra la desertificación, mediante el desarrollo sostenible
de las zonas áridas del planeta. 

En opinión de Fernando García-Dory, “los pastores
nómadas de África y de otras regiones desfavorecidas y
marginadas del planeta nos están dando toda una lec-
ción de tenacidad, compromiso, ilusión y espíritu de
lucha, con su empuje por alcanzar un futuro para sus
pueblos nómadas”.

Varios han sido los logros de este encuentro lleno de
vida y diversidad, uno fue el manifiesto firmado por 23
de las ONG más importantes de conservación de la
naturaleza de España, un documento histórico porque
simboliza el pacto entre dos sectores sociales en oca-
siones aparentemente enfrentados. Los ecologistas
consideran en este manifiesto que el mundo rural debe
asumir el protagonismo y el liderazgo en la conserva-
ción de la naturaleza. El manifiesto fue entregado a los
pastores nómadas y trashumantes por Odile Rodríguez
de la Fuente, directora de la Fundación Félix Rodríguez
de la Fuente, que ha sido la que ha promovido esta
declaración de apoyo al mundo rural.

El otro logro ha sido la ““DDeeccllaarraacciióónn ddee SSeeggoovviiaa””..
Como dice Benigno Varillas jefe de prensa del
Encuentro: “Esta declaración es un texto histórico, por
ser el más representativo logrado hasta la fecha, tras
ser aprobado por delegados de pueblos pastores
nómadas y trashumantes de 24 países y hay que des-
tacar que es el único movimiento formado por y para
los nómadas, con pleno respeto y consideración hacia
las formas de representación y liderazgo tradicionales
de estos pueblos.” Fernando García-Dory considera
“buenas las perspectivas para la proyección interna-
cional de esta declaración, como instrumento de lucha
en favor de los pastores nómadas y trashumantes, ya
que a través del Programa para el Desarrollo de
Naciones Unidas conseguiremos que se incluya este

texto en el Informe al Foro Permanente sobre
Cuestiones Indígenas del Alto Comisionado de
Naciones Unidas para los Derechos Humanos y, así
pasar a ser adoptado como documento de Naciones
Unidas, con la mayor capacidad de influencia que esto
supone”.

Quiero acabar con las palabras de UUnnccllee SSaaaayyyyaadd
que resumen, con la poesía que la naturaleza dota a su
peregrinos, la Voz de una cultura que no nos podemos
permitir perder: “Déjennos preservar la maravillosa
diversidad genética de nuestros rebaños y la diversidad
de los animales que dependen de ello. Ayúdennos a
preservar la integridad cultural y a desarrollar nuestras
capacidades. Hablen con nosotros, inclúyannos en sus
decisiones, no nos juzguen según los estereotipos y
dígannos como les podemos ayudar. Nosotros, los pue-
blos nómadas y las comunidades pastoriles del mundo
estamos preparados para ser sus aliados más fuertes
en la lucha por la conservación… ¿Lo están ustedes?”

Por Beatriz Calvo. 
Fotos: Juan Luis Moraza y Beatriz Calvo.

Para más información: > www.nomadassegovia2007.org

hacerles entender que el hecho de que nuestra socie-
dad haya cambiado no significa que tengamos que cam-
biar nuestra cultura.”

MMaarriiaamm FFuulllleerr:: “Creo que la cultura nómada sobre-
vivirá si sobrevive su sistema de producción. Cuando
traemos a toda esa gente aquí, con sus conocimientos
y sus magníficas culturas, no lo hacemos por romanti-
cismo, por el mero hecho de preservar una cultura. Lo
hacemos porque ellos mismos están convencidos de
que tienen un futuro y quieren modernizarse. Quieren
tener neveras y los demás aparatos que todos desea-
mos, pero han encontrado la forma de conseguirlo
conservando sus rebaños trashumantes.”

Me ronda una pregunta que atañe más a la situación
en España, me preocupo por mis pastores amigos de la
Sierra de Gata ¿Y qué va a pasar cuando la PAC se aca-
be? ¿Es este un oficio que pueda sacar rentabilidad más
allá de las ayudas? FFeerrnnaannddoo GGaarrccííaa DDoorryy me responde:
“Yo creo que si, el pastoreo lo que demuestra es la
vocación del medio rural europeo que es diferente de la
que se está fomentando desde el modelo de agricultura
liberal de mayor producción, especialización y tal y cual.
Nosotros no somos Nueva Zelanda somos la serranía
de la península con su variedad de sistemas que son
sólo aprovechables mediante ganado menor en exten-
sivo. No hay otra forma de sacar rentabilidad a ese pai-
saje y mantenerlo vivo sino es con ese aprovechamien-
to. La producción del futuro es una ganadería con una
identidad ligada a un territorio, con una producción de
calidad que mantenga a unos pueblos vivos y en el que
haya posibilidad de ligazón directa entre productor y
consumidor, de manera que conozcas directamente a
quien te haya hecho el cordero, el queso y se pague lo
que se tenga que paga . Ya está sumido el principio de
quien contamina paga, pero lo que hay que luchar aho-
ra es que el que conserva cobre, y en este caso el pas-
tor conserva el medio, conserva razas biodiversidad,

suelos en estado semiárido, tantos benéficos que nos
traen y que están mas bien sin reconocer.”

Termino esta ronda preguntando por el futuro a
Lalji, le localizo junto a unos músicos indios que deleitan
con sus notas a los viandantes de Madrid, que contem-
plan atónitos la explosión de diversidad étnica de estos
guardianes de la Tierra mientras bajamos todos unidos,
ovejas, bueyes, pastores, ONG´s, periodistas por la Calle
de Alcalá con la esperanza de que tanta belleza sirva de
publicidad a su llamado: “Sobreviviremos porque los
pastores son muy honrados. Aman la naturaleza y viven
en ella, y están muy bien preparados para cualquier
fenómeno natural que pueda presentarse, ya sea una
sequía, lluvias torrenciales, etcétera. Se adaptan a la
naturaleza. Creen que la naturaleza cuida de ellos, y a
cambio la cuidan ellos también. No explotan ni las per-
sonas ni los recursos. Toman poco y dan mucho al mun-
do.” Me dejo llevar por la marea humana que hemos
configurado entre todos y por unas horas hasta que ter-
mina esta hermosa fiesta de la trashumancia en el lago
de la Casa de Campo me siento unida a algo por lo que
merece la pena luchar.

nn LLooggrrooss ddeell EEnnccuueennttrroo MMuunnddiiaall ddee PPaassttoorreess,,
NNóómmaaddaass yy TTrraasshhuummaanntteess ddee SSeeggoovviiaa..
El objetivo de este encuentro era abordar los problemas
y las necesidades de estos pueblos que aún trashuman
por los caminos del mundo. Hemos destacado los prin-
cipales problemas, que si no encuentran respuesta se
convertirán en problemas para todos, por la custodia del
territorio natural que viene acometiendo desde hace
milenios. Las peticiones que han hecho al mundo que
posee los recursos para hacerlo han sido entre otros:
Resolver los impedimentos al movimiento de los nóma-
das, reconociendo sus derechos a los pastos, al agua, a
su organización social, a la propiedad intelectual de sus
razas, conocimientos, diseños y músicas, valorando su
importancia para la conservación de la diversidad bioló-
gica. Crear un Observatorio de Pueblos Nómadas que
refuerce las asociaciones ya existentes. Posibilitar
alternativas para proporcionar servicios móviles adap-
tados a necesidades médicas, veterinarias, escolares,
comerciales y sociales, con aplicación de energía solar,
GPS, comunicación vía satélite, etc.
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Abajo, Jesus Garzón (presidente de la asociación “Trashumancia y Naturaleza”),
Fernando Dory (coordinador de RedPastor) y la alemana Ilse Koehler-Rollefson (de la
Liga para los Pueblos Pastores y la Cría de Ganado Autóctono, con sede en Alemania).
A la derecha, Khalid Khawaldeh, de Jordania. 
Y, en la siguiente foto, Mariam Fuller, del programa de Naciones Unidas para el desarrollo,
posando con participantes del encuentro.

Abajo, Alberto Valle (pastor de Asturias y miembro de RedPastor) junto a el pastor indio
Lalji, del clan de pastores de los Rabaris, Gujarat.
A la derecha, Fernando Dory.

Pastores con un rebaño de yaks en Yangbajing, Tibet.


